
error el producto entra en contacto con 
alguna parte de la planta, só­lo resulta 
afectada el área ex­puesta al producto, 
el resto el culti­vo permanece sano. 

DOSIS Y Modo de 
aplicación

		
Para aplicaciones dirigidas, la dosis 

de Finale SL, varía entre 0,8 –1,5 l/ha. 
La canti­dad por bomba de 16 li­tros es 
de  90cc con boqui­lla 8001.

Con  Boqui­lla 8002, se debe bajar 
la dosis a 60cc.

El equi­po de apli­cación debe de 
estar en buen estado de funcionamien­
to, sin fugas y bien cali­brado. 

Se sugiere el empleo del cobertor 
de boqui­lla (campana) (Foto 2 y 3) para 
dismi­nuir al máxi­mo el riesgo de contac­
to del producto con el fri­jol.

Para apli­car agroquími­cos debe 
emplearse equi­po de protección perso­
nal: guantes, gafas, mascari­lla, botas 
de hule y gabacha (Foto 1).
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Fo­to 2. 	Cobertores de boquilla (campana).

Fo­to 3. 	Apli­cación con cobertor de boqui­lla 
(campana), para evi­tar contacto con 
el culti­vo

Documento elaborado por : 
	 Ing. Juan Carlos Hernández F. -MAG
	 Ing. Rodolfo Araya V. -UCR

Diseño y diagramación:
	 Meliza Villegas A. -UCR



El uso de herbi­ci­das, si se emplea 
correctamente, puede ser de gran bene­
fi­cio en el combate de malezas, especial­
mente útil en áreas ex­tensas y donde 
hay poca mano de obra, dada la rapi­dez 
con que pueden ser tratadas grandes 
ex­tensiones de siembra. Debi­do a que 
existen herbi­ci­das que controlan solo 
ciertos ti­pos de malezas, es muy impor­
tante saber cual especie predomi­na en 
el campo antes de hacer las apli­cacio­
nes.

HERBICIDAS

En la Región Brunca los agri­cultores 
emplean herbi­ci­das como mé­todo para 
controlar malas hierbas, pero en algu­
nos casos se da  desconoci­miento de 
la dosis y momento de apli­cación. Se 
desconoce además el empleo de acce­
sorios para el equi­po de aspersión, que 
haría más efecti­va la adición, al dismi­
nuir el número de apli­caciones y  reducir 
la dosis.

	 Es común la apli­cación de herbi­
ci­das, altamente  tó­xi­cos, sin el equi­po 
de protección adecuado, con el conse­
cuente riesgo de intoxi­caciones, además 
de aumentar la contami­nación del ecosis­
tema, debi­do al inadecuado uso de los 
agroquími­cos. 

El uso de herbi­ci­das a base de 
Paraquat (producto altamente tóxico al 
ser humano y contaminante ambiental) 

esta muy di­fundi­do en la zona y su uti­li­
zación en el culti­vo del fri­jol es amplia. 
Se plantea la alternati­va de uti­li­zar el 
Finale, herbi­ci­da de contacto de baja 
toxicidad, sin efecto resi­dual ni  acumu­
lación en el suelo. 

GLUFOSINATO DE 
AMONIO

El Glufosi­nato de amonio, de 
nombre comercial Fi­nale SL, es un 
herbi­ci­da de contacto no selecti­vo, 
postemergente a las malezas. Se uti­
li­za tanto para control de malezas de 
hoja ancha, como de hoja angosta y 
ci­peráceas. Funciona mejor cuando las 
malezas tienen de 2 a 5 hojas. Este pro­
ducto actúa sobre teji­do verde de las 
plantas, por lo que debe de  evi­tarse el 
contacto con las plantas de fri­jol. Si por 

INTRODUCCIÓN

	 El fri­jol es una planta poco 
competi­ti­va.  Se han observado reduc­
ciones en la cosecha hasta de 75% 
cuando no se han manejado las male­
zas durante todo el ci­clo de culti­vo. El 
periodo comprendi­do desde la pri­mera 
hoja tri­foliada, hasta la prefloración, 
debe mantenerse li­bre de malezas, 
ya que este es el período críti­co en 
que las malezas causan un daño irre­
versi­ble y por lo tanto pérdi­das en el 
rendi­miento. La presencia de malezas 
posterior a este periodo no causa 
efectos negati­vos di­rectos en el rendi­
miento, pero afecta la efi­ciencia de la 
recolección, en parti­cular cuando hay 
abundancia de especies urti­cantes, 
con espi­nas o bejucos, además se 
afecta la cali­dad y la condi­ción fi­tosani­
taria del grano. 

Manejo de malezas
	
La mejor estrategia de manejo 

de malezas es aquella que involu­
cra o integra di­ferentes mé­todos de 
combate y se complementa con un 
buen manejo del culti­vo en aspectos 
como, semi­lla de cali­dad, siembra en 
la época oportuna, ferti­li­zación ade­
cuada, drenaje del suelo, combate de 
insectos plaga y enfermedades. Poco 
se logrará con un ex­celente manejo 
de las malezas si tenemos un culti­vo 
pobre o enfermo.

Foto 1.  Apli­cación di­ri­gi­da de herbi­ci­das. 
Nó­tese el uso del equi­po de pro­
tección y el tamaño de la maleza.


